
DON CARMELO DE ECHEGARAY
s u  APORTACION A LA LITERATURA EN VASCUENCE

P or JU A N  SA N  M A R T IN

E s  sabido que el prim er contacto de D on Carm elo de Echegaray 
con las letras fue a través de la poesía en vascuence, si bien  m ás 
tarde destacó com o gran historiador. Su  v ida profesionalizada com o 
ordenador de archivos e investigador de la h istoria vasca, por la 
época y los centros oficiales que le encom endaron sus tareas se vió 
ob ligado a d istanciarse del idiom a eúskaro. Pero aún así, D o n  C ar­
m elo no prescindió totalm ente en el cultivo del vascuence, que in ­
cluso fue increm entando de nuevo en la  fase  fin al de su vida. E ste  
es un  aspecto m enos conocido de D on  Carm elo y que hoy merece 
nuestra atención para un som ero repaso de su obra com o aportación 
a la literatura vasca.

D on Carm elo de Echegaray tom ó plaza en las letras eúskaras 
en 1882 por la m ano de Jo sé  M anterola, director de la revista Eus- 
kal-Erria que se publicaba en San Sebastián . E n  el núm ero de no­
viem bre de aquel año de 1882 , M anterola hizo la siguiente presen­
tación: «H ac e  poco m ás de un m es, tuvim os noticia de un joven 
guipuzcoano que, asociándose al florecim iento contem poráneo de nues­
tra poesía , em pezaba a sentir los prim eros cosquilieos de la in sp ira­
ción, y com enzaba a  dar rienda suelta a esta , trazando en el papel, 
aunque con la tim idez propia de todo principiante que en algo se 
estim a, sus prim eros versos en la nativa lengua. L o s inform es que 
se nos daban eran excelentes, y no ciertam ente exagerados, y  dejaban 
entrever risueñas esperanzas. H em os procurado obtener algunos de 
estos ensayos, y nos hem os visto  agradablem ente sorprendidos e im ­
presionados al leer las dos pequeñas poesías que se nos han rem itido 
com o por vía de m uestra. P o r su asunto, por la espontaneidad y  la 
naturalidad  del lenguaje, p o r lo  correcto de la dicción, lo  fácil del 
verso, y el rigor en la m edida, revelan am bas a su autor com o un 
poeta de grandes esperanzas cuanto que el joven en cuestión es aún 
un verdadero niño, pues solo cuenta catorce a quince años. E l  nuevo



poeta, cuya aparición saludam os hoy con verdadera alegría, es Carm elo 
de Echegaray».

A quel m ism o año de 1882 , fue m erecedor de m enciones honorí­
ficas en el Certam en d e  C onsistorio  de Ju eg o s F lorales de San Se­
bastián , por su obra en p rosa, la  leyenda titu lada «A ito r ’en etorrera 
edo Euskalerriaren  asiera» y el soneto «B ilin tx  b iursariaren  doaindi- 
goan ».

D esd e  aquella fecha, colaboró activam ente hasta 1893 . E s  decir, 
once años consecutivos, con cerca de un centenar de poesías y  siete 
leyendas en p rosa, publicadas en la revista Euskal-Erria.

E s  la  aportación dinám ica de su  juventud. A ctividad  que d ism i­
nuye casi al silencio por o tra serie de trabajos de h istoria que todos 
conocem os. ¿P ero  no fue acaso su alm a de poeta el que anim ó su 
p ro fu sa  labor de historiador?

P ero  hubo una segunda época de considerable dedicación a las 
letras eúskaras. N o  con tanta dinám ica com o en su juventud, pero 
sí bastante am plia con un tem ario renovador. E s  la aportación de 
la  m adurez intelectual que le  distingue al hom bre escudriñador de la 
h istoria, que em ana los fru to s de sus largas investigaciones, m ás con 
ensayos críticos de la literatura, a través de conferencias, prólogos 
y  artículos. P or esto  su aportación div id im os en dos épocas d istan ­
ciadas en el tiem po y en los tem as.

L a  poesía de esa su  prim era época, es de estilo  postrom antico, 
no exenta de realism o y con visos m odernistas. E n  su m ayoría épicas, 
que constituyen las gestas de su  pueblo eúskaro , y odas donde canta 
sus sentim ientos de alabanza a los hom bres y a las cosas de su tierra. 
E n  este  últim o género puso  de m anifiesto su profundo sentir reli­
g ioso dedicando a  la V irgen  una decena de poesías.

N orm alm ente em pleó la m étrica tradicional vasca, com o es el 
zortziko, pero  tam bién com puso sonetos. Y  entre los poetas eúskaros 
p referidos contaba con Indalecio  B izcarrondo «B ilin tx » , a quien ad e­
m ás de dedicarle un soneto — su prim era poesía im presa, m erecedora 
de una m ención honorífica en los Ju eg o s F lorales de San  Sebastián  
en 1882 , cuando contaba 17 años y no catorce o quince com o apun­
taba M anterola— , hizo un estudio crítico de la ob ra poética de « B i­
lin tx »  y  prologó el libro d e  sus obras selectas en 1 9 1 1 ; el otro poeta 
de quien sentía gran adm iración era A ntonio A rzac, de quien tradujo 
al castellano varias poesías, M ari-ri, Seaskatik  ohira, Izen  bat, Je sú s 
y A i!, pero  adem ás le dedicó una sem blanza en la revista Euskal- 
-Erria en 1904 .



D e lo s poetas en castellano tenía su predilección por Jo sé  Selgas, 
de quien tradujo al vascuence hasta diez poesías, que vieron la luz 
en la  aludida revista Euskal-Erria, y al m ism o tiem po le dedicó dos 
com posiciones poéticas suyas.

P ero , adem ás, de sus traducciones se deja entrever sus sim pa­
tías por las poesías de San Ju an  de la Cruz, F r. Lu is de León, Joaquín  
R ubio  y O rs, M eléndez, N . Zuricalday, J .  C oll y V chi, J .  E . H ar- 
tzenbusch y D om enico M acry-Correale. D a algún m odo estos pudie­
ron in flu ir en él, pero, sin  em bargo, se m antuvo en la línea tradi­
cional vasca, cercana a «B ilin tx » , A rzac y otros contem poráneos suyos.

L o s num erosos prem ios que obtuvo patentizan su talla de poeta. 
Por aquellos años, el galardón m ás preciado, que am bicionaban los 
poetas eúskaros, era el prem io de la onza de oro y m akila in sti­
tuida por M r. d ’A bbadie, del que don Carm elo se hizo acreedor en 
d os ocasiones, en 1883 , cuando sólo tenía 18 años, con el poem a 
«Z e r ta ra k o ?» , y en 1886  con el poem a «M enditar baten kan tua». 
Canción ésta  que arraigó en el pueblo para engrosar en el patrim o­
nio de nuestro cancionero popular — tal com o el año 1975 nos hizo 
recordar don N em esio  Echaniz durante el m odesto  hom enaje que a 
don Carm elo le rindió su pueblo de A zpeitia— . H e aquí sus dos 
prim eras estro fas:

U rru ti nere m enditik 
joan nintzan d irutu nahirik.
U rrutietan laster bihotza 
nahigahez erdibiturik, 
gelditu  nintzan tristerik, 
bake san tua galdurik.

N ere bihotza zegoen 
E u sk a l H errian  pentsatzen: 
egun guztian, gauaz orobat 
beti zitzaidan oroitzen 
zer gozo nintzan bizitzen 
haurtxo nintzanean hemen.

(H e  aquí su  traducción libre: M e alejé de m i m ontaña con el 
deseo de hacer fortuna. Pero en tierras lejanas se m e partió el corazón 
de dolor y m e quedé triste, perdida la santa paz / /  M i corazón pen­
saba en É u sk a l E rria , todo el d ía, y sobre todo en las noches recor­
daba siem pre cuán dichoso vivía cuando era niño).



Q ué m ayor honor para  un poeta que ser aceptado y  cantado 
por su  pueblo. D e este  honor se hizo acreedor don Carm elo. N o  
en vano fue m erecedor de dos prim eros prem ios en las certám enes
celebrados entre 1883 y 1889.

E n  la m ism a época de juventud escribió siete leyendas en prosa, 
entre 1882 y 1888 , algunas de ellas prem iadas. E n  las m ism as, en 
líneas generales, se m antuvo m ás cerca de Itu rralde y Su it y  Cam pión 
que de aquellas otras falsas leyendas creadas por G oizueta y  Ara- 
quistain . N o  obstante, de estar aun fuertem ente in fluido por el ro ­
m anticism o, significan un aporte estim able para la literatura euskara, 
puesto  que los citados autores hicieron su obra en castellano y don 
Carm elo en un vascuence flu ido y rico en m atices, cuando este  gé­
nero literario  apenas se cultivaba en esta  lengua.

E n  su segunda etapa, en época adulta, no cultivó ni p oesía  ni le­
yendas. Sin em bargo, la m adurez, con sus profundos conocim ientos 
de literatura y de h istoria, le ayudaron a aportar d istin ta m ateria de 
la  literatura vasca, que en nada desm erece de aquella época de ju ­
ventud con sus triunfos en certám enes.

C on sus conferencias que las llevaba escritas y que luego fueron 
publicadas, aportó a la  literatura vasca, adem ás de un m aterial h is­
tórico, d e  prim era m ano en algunos casos, una nueva disciplina para 
las letras en vascuence, abordando tem as apenas antes tratados; el 
estudio del Fuero  de San Sebastián , una h istoria resum ida de lo s na­
vegantes vascos — «E u skalerriko  itxasgizon ak» en Itza ld iak  de Eus- 
kal-Esnalea de 1921— , etc.

E n sayos críticos, con una visión ob jetiva, con com paraciones con 
escritores de otras lenguas. E ntre estos ensayos destacan los dedica­
dos a «B ilin tx »  I. B izcarrondo, a D om ingo de A guirre y  a O taegui 
com o poetas.

T am bién  contribuyó con artículos de sem blanzas de otros desta­
cados escritores eúskaros: Larram endi, M endiburu y A rzac, por 
ejem plo. Incluso participó con la lectura de unas cuartillas que con 
el títu lo  de «E sn a  ga itezen !»  leyó en el teatro  de los C am pos E lí­
seos de B ilbao , el 2 de abril de 1916 en un m itin de propaganda 
del euskera, organizado por Euskal-Esnalea.

Y  sobre todo , lo que no olvidaré, es la ayuda que m e prestó  
su investigación sobre los escritores M oguel, tío  y  sobrinos, para mi 
trab ajo  bio-bibliográfico sobre Ju a n  A ntonio de M oguel. E ste  tra­
ba jo , «M ogu eldarrak » , fue su  discurso de tom a de posesión com o 
académ ico de núm ero de la A cadem ia de la  Lengua V asca, en  una



solem ne sesión celebrada por la Academ ia en el salón de la C asa 
C onsistorial de A zpeitia, el 25  de junio de 1925. Fue su única apor­
tación a esta institución, pues de m anera inesperada, don Carm elo 
falleció aquel m ism o año, im pidiéndole desarrollar su actividad en el 
seno de Euskaltzaindia.

Sus trabajos en euskera están  disem inados en las siguientes re­
v istas: Euskal-Erria, Euskal-Esnalea, Euskalzale, Aránzazu, E uskera, 
en lo s libretos Itzald iak  de Euskal-Esnalea y en los prólogos a varios 
libros.

P ara poner fin  a estas breves líneas, expongo la necesidad, sino 
de la recopilación de la  obra entera en vascuence, para ser publicada 
en un libro , sí por lo m enos una obra selecta, tanto de su aportación 
poética com o de la prosa. E llo  constituiría, adem ás de una intere­
sante contribución a las letras eúskaras, para dar a conocer la per­
sonalidad de don  Carm elo de Echegaray a las nuevas generaciones, 
y para  que así ocupe el lugar que en las letras eúskaras tan ju s­
tam ente le  corresponde.

RELACION DE PO ESIAS PREM IAD AS

B ilin tx  biursariaren doaindigoan, soneto, m ención honorífica eri^el 
Certam en del C onsistorio  de Ju egos Florales de San Sebastián, 
en 1882.
Z ertak o ?, Prem io de las F iestas E ú skaras organizadas en M arquina 
por M r. d ’A bbadie, una onza de oro y m akila ofrecida por M r. 
Laborde-N oguer, en 1883.
P edro Beratarrakoa, gizon illezkorra, prem iada con la p lum a de 
oro  en el Certam en del Ayuntam iento de Pam plona en las fiestas 
de San  Ferm ín  de 1883 .
E uskaldun ak  eta  kartagotarrak , prem iada en los Ju egos Florales 
de San Sebastián , en 1883.
A rrigorriaga, en los citados Ju ego s F lorales de San Sebastián , en
1883 , prem io ofrecido por la Sociedad «E u sk al-E rria» de B ilbao. 
E rronkal, prem io rosa de oro  por el Ayuntam iento de Pam plona 
en 1884 .
A m a euskerari, un segundo prem io en el m ism o certamen. 
Itsas-gizonen kanta A m a B irjina Itziarkoari, prem iada por la Jun ta 
D irectiva de la Peregrinación a N tra. Sra. de Iciar, m edalla de 
oro , en 1884 .



—  Larram endi’ri, ikuskera bat, prem iada en los Ju eg o s F lorales de
1884.

—  E u skalerria ’ri, prem iada en el Certam en del A yuntam iento de 
Pam plona, en 1885.

—  M enditar baten kantua, prim er prem io de las F ie stas Eúskaras 
organizadas en U rnieta por M r. d ’A bbadie, onza de oro y una 
m aküa, en 1886.

—  A m abirjiña A ranzazukoari, prem iada con m otivo de la  coronación 
de N tra. Sra. de Aránzazu, en 1886.

—  N afarro a ’ri, prem iada por la A sociación E u skara  de N avarra , en 
1889.

n o t a : Todas fueron publicadas en la revista EUSKAL-ERRIA de San Se­
bastián.

El R. P. Onaindía en la antología M illa euskal-olerki eder (Amorebieta, 
1954), pp. 383/385, incluye las siguientes composiciones poéticas: «Euskalerria’ri», 
<-Euskaldunak» y  «Garó tartean».

D IVERSO S TRABAJOS EN PROSA  

Leyendas (Kondairak)

—  A ito r ’en etorrera edo Euskalerriaren asiera (L a  venida de A itor 
o el principio de E uskalerria). M ención honorífica del Certam en 
del C onsistorio  de Ju ego s F lorales de San Sebastián , en 1882 . 
Publicada en la revista E uskal-Erria , 1882, V I I ,  5 6 1 /5 6 3 .

—  A ndeka, revista E uskal-Erria , 1883, X I ,  5 4 9 /5 5 4 .
—  A ntziñako gertaerak, revista E u ska ltza le , 1898 , I I  2 5 5 /2 5 6 .

Y  revista E uskal-Erria , 1889, X X ,  7 /1 2 .
—  Euskaldun  bikain bat, rev. E uskal-Erria , 1892 , X X V I ,  3 6 2 /3 6 7 .
—  G urasoaren  zigorra, rev. E uskal-Erria , 1885, X I I ,  3 6 8 /3 7 2 .
—  K antu  zarrak, rev. E uskal-Erria , 1891 , X X V , 5 5 3 /5 5 7 .
—  M alko bedeinkatuak, rev. E uskal-Erria , 1888 , X V I I I ,  4 5 /5 0 .

Artículos (Artikuluak)

—  A . A rzac, rev. E uskal-Erria , 1904 , L I ,  385 .
—  A ita  Larram endi, alm anaque E uskal E sn alea 'ren  E sku-eg utegia , 

1910 , 5 5 /5 8 .
—  A. Sebastian  M endiburu, rev. E uskal-Erria , 1883 , I X ,  57 .



Ensayos críticos (Kritika saiaerak)

—  Indalezio B izkarrondo, B ilin tx, rev. E uskal-Erria , 1906, L V , 5 5 /  
/5 6 .

—  O taegi, euskal-olerkaria, I tzaldiak  de E uskal E snalea , 1925. 

Conferencias (Hitzaldiak)

—  D om ingo A girre, olerkaria, I t z a ld ia k  de E u sk a l E sn a le a , 1920.
—  D on ostia ’ko  Fueroa, R IE V , 1908 , I I ,  1 1 1 /1 2 0  y 1 8 7 /1 9 4  (T ra­

bajo  prem iado en 1906).
—  Euskalerriko  itxasgizonak, I t z a ld ia k  de E u sk a l E sn alea^  1921.
—  M ogeldarrak eta euskera, rev. E uskera, 1926, V I I ,  8 /2 5 .  (D iscur­

so  de su ingreso en la A cadem ia de la Lengua V asca).

—  E sn a  gaitezen ! m itin de cam paña p ro  euskera en B ilbao.


